
        
            
                
            
        

    
EL CUMPLIMIENTO SEGURO DE LA PROFECÍA
Isaías 9:7 (última parte) — El celo del Señor de los ejércitos realizará esto.
En mi último Sermón anual [1] salvo uno, en esta ocasión, diserté acerca de las cosas gloriosas predichas de la iglesia de Dios en los últimos días, tanto en el reinado espiritual como personal de Cristo; y ahora trataré del cumplimiento seguro de esas cosas. Di una pista en mi último discurso anual,
[2] que si bien una gran parte de la profecía, particularmente en el libro de Apocalipsis, ya se ha cumplido, hay grandes razones para creer que el resto se cumplirá; y esta sugerencia la seguiré y ampliaré en este momento; y argumentar desde el cumplimiento real de algunas cosas relacionadas con el reino de Cristo, hasta la realización segura de otras; y en esta línea y curso de razonamiento seré conducido natural y fácilmente al considerar las palabras de mi texto; que se refieren en parte al desempeño de algunas cosas
predicho, cumplido desde entonces, y en parte a otros que aún quedan por cumplirse; y tan seguro como se cumple uno, así también se cumplirá el otro. Las cosas que ya están realizadas son,
La aparición de Cristo en la tierra de Galilea, que se predice (ver. 1) y que tierra, como había sido afligida por los asirios, y debía ser conmovida por los romanos, como lo fue en los tiempos de Vespasiano. y Tito, como muestra la historia de Josefo; y como era vil y mezquino, y poco estimado por los hombres, debería hacerse glorioso y honorable, como significa la palabra, particularmente por la presencia, ministerio y milagros de Cristo en él; y con este propósito es citado y aplicado por el evangelista Mateo (4:13-23), de donde se desprende que Cristo comenzó a predicar por primera vez en ese país: que llamó a sus primeros discípulos cerca del mar de Galilea; y que recorrió toda aquella tierra, y enseñó y predicó en las sinagogas que había en ella, y sanó toda enfermedad; aquí obró su primer milagro al convertir el agua en vino; aquí vivió la mayor parte de su vida privada; y aquí residió principalmente durante su ministerio público; aquí prometió encontrarse con sus discípulos después de su resurrección, y aquí lo hizo: en resumen, siendo educado y criado en este país en la primera parte de su vida, y conversando tanto aquí en la última parte de ella; los judíos concluyeron que él nació aquí, y confrontaron su mesianismo con ello, ¿saldrá Cristo de Galilea (Juan 7:41)? Y por eso fue llamado por ellos Jesús de Galilea, y sus seguidores galileos: todo lo cual confirma la verdad de esta profecía y su cumplimiento; y es con respecto a esto, sin duda, que los antiguos judíos esperaban que el Mesías apareciera por primera vez en Galilea.
Se predice otro evento como consecuencia del primero, y es, la iluminación de los galileos por el ministerio de Cristo entre ellos (vers. 2). Esta gente era un pueblo ignorante y analfabeto; su lengua común era rústica, grosera y bárbara; su discurso los traicionó, como lo hizo el de Pedro, quien por lo tanto se suponía que era galileo; fueron considerados un pueblo que no conocía la ley y fueron maldecidos: se observó que no surgió ningún profeta entre ellos, y no se esperaba nada bueno de ellos; y por eso aquí se dice que caminan en tinieblas y habitan en tierra de sombra de muerte; y sin embargo, estas personas, según esta profecía, fueron primero favorecidas con ver a Cristo, la luz del mundo, tanto con los ojos corporales como con los ojos del entendimiento, iluminados por su ministerio; la gran luz del evangelio que brillaba en ellos, eliminó sus tinieblas y los llenó de luz y conocimiento espiritual. Por lo tanto, como aquí se predijo,
Hubo una multiplicación de ellos; has multiplicado la nación, es decir, Galilea de las naciones; el cual fue multiplicado en gloria y honra, en luz y conocimiento, en gozo y consuelo, y en un número de almas verdaderamente bondadosas que creyeron en el señor; los quinientos hermanos a quienes nuestro Señor
apareció inmediatamente después de su resurrección, parecen ser galileos, cuando se mostró en un monte de su tierra a los once discípulos; porque no será fácil decir dónde había tal número de
hermanos o creyentes, pero en Galilea; es seguro que su número en Jerusalén no era tan grande; siendo alrededor de ciento veinte.
Se predice que habrá gran alegría por todo esto; de hecho, nuestra versión no aumenta la alegría; pero el Keri, o lectura marginal del texto hebreo, es un mayor gozo para la nación: o puede presentarse con un interrogatorio, como lo hacen algunos, y puede abarcar tanto el texto como el texto.
lectura marginal, ¿no le has aumentado la alegría? y de una manera u otra debe ser traducido, o de lo contrario habrá una contradicción flagrante en el texto; porque se sigue que se alegran delante de ti como el gozo de la cosecha, y como se alegran los hombres cuando reparten el botín; frases expresivas del mayor gozo entre los hombres; como sin duda lo hubo entre los galileos cuando Cristo estaba presente con ellos, y su
se les predicó el evangelio; que es un sonido gozoso, y trae buenas nuevas de cosas buenas, paz, perdón, justicia y salvación por el Redentor encarnado; y así la alegría junto con ella, dondequiera que venga con poder, y sea recibida y abrazada; como sucedió en Samaria y entre los gentiles.
El fundamento y la razón de este gozo sería la liberación de un yugo pesado y de un cayado.
y vara de aflicción; que fue efectuada por los cielos, que ha librado a todo su pueblo, y así aquellos
creyentes galileos, del yugo de la ley ceremonial, un yugo de esclavitud intolerable; desde el
tiranía de Satán, y de la servidumbre de la seda; y que debería realizarse tan fácilmente y tan repentinamente como la liberación de Israel de los madianitas por parte de Gedeón; El propio brazo de Cristo trayendo salvación a él y a su pueblo, sin la ayuda del hombre: porque cada batalla del guerrero es con ruido confuso; con gritos de soldados, toque de trompetas, redoble de tambores, ruido de armaduras y vestidos empapados de sangre; las vestiduras de los muertos rodadas en su propia sangre; pero esto será con quema y combustible de fuego; mediante el amor ardiente y el celo y afecto ardientes de Cristo por su pueblo, quien,
Está profetizado como el autor de todo esto, y es el niño que debe nacer, y el Hijo que debe ser dado; porque aquí no se refiere a Ezequías, como lo dirían los judíos, quien en el momento de esta profecía tenía al menos diez u once años de edad, y con quien los títulos augustos después de otorgados de ninguna manera pueden estar de acuerdo. El niño aquí es el mismo del que está profetizado, capítulo 7:14, que nacería de una virgen, y se llamaría Emanuel; aun Jesús el hijo de María, nacido en la ciudad de David, un Salvador, Cristo el Señor, cuyo nacimiento el ángel anunció a los pastores; el Verbo que se ha hecho carne y ha morado entre los hombres; él es el Hijo de Dios, su Hijo unigénito, su Hijo en un sentido como ningún otro lo es, y es el
don indescriptible de su amor a los hombres. Aquí se le representa como un rey, sobre cuyos hombros debería estar el gobierno; no es decir el gobierno del mundo entero, que le pertenece como Dios y creador; suyo es el reino, y él es el gobernador entre las naciones (Sal. 22:28); pero el gobierno de la iglesia, su reino mediador, que le es delegado y le corresponde
como rey de Sión, rey de los santos; un reino asignado a él, y por el cual él es y será responsable ante su Padre, y se lo entregará completo y perfecto y Dios será todo en todos; sus nombres y títulos siguen, y su nombre será llamado; no es que deba ser llamado en común por todos los nombres siguientes, sino que debe ser o responder a lo que significan: así es maravilloso en su persona como Dios y hombre, teniendo dos naturalezas unidas en él; en sus oficios, en su vida y muerte, en su resurrección de entre los muertos, ascensión al cielo, sesión a la diestra de Dios y segunda venida al juicio: consejero o, como lo expresó la Septuaginta, el ángel del gran concilio : quien asistió en el consejo eterno celebrado sobre la salvación de los hombres; y quien por su Espíritu en su palabra, y por sus ministros, da los consejos y consejos más sanos a los santos y pecadores con respecto a su bienestar espiritual y eterno: el Dios fuerte, como se desprende de las perfecciones de la deidad en él, de las obras realizadas. por él, del culto que se le da, y de sus nombres y títulos: el Padre eterno, a quien se le ha dado una simiente espiritual y una descendencia, a quien ama con amor eterno, cuida eternamente y hace provisión eterna para : el príncipe de la paz, el autor de la paz entre Dios y los hombres, entre judíos y gentiles, y el dador de la paz espiritual y eterna. Ahora todo
las cosas anteriores el celo del Señor de los ejércitos ya las ha realizado.
Las cosas que quedan por realizar son el aumento del gobierno de Cristo y la paz.
orden y establecimiento, del mismo; que se predicen al comienzo de este versículo, cuya última parte os he leído. El reino de Cristo está establecido en el mundo, y hubo un aumento del mismo en los primeros tiempos del Evangelio, tanto en Judea como en el mundo gentil, pero fue pequeño en
comparación de lo que será; la piedra fue cortada sin manos, pero aún no es, como será, un gran monte, que llene toda la tierra; hasta ahora, los reinos de este mundo no son de Cristo, como lo serán cuando él sea rey sobre toda la tierra; cuando los judíos se convertirán y la plenitud de los gentiles será traída. Poca paz ha acompañado al reino y a la iglesia de Cristo hasta ahora, pero habrá abundancia de ella cuando haya un aumento de su gobierno; cuando su "reino sea de mar a mar, y desde el río hasta los confines de la tierra", entonces habrá paz fuera y paz dentro; Cesará la guerra entre las naciones de la tierra, y no la aprenderán más; la iglesia estará libre de persecución y ya no estará molesta por ella; no habrá nadie que haga daño y destruya en todo el monte santo del Señor; y no habrá más animosidades y divisiones entre los santos; "Efraín no envidiará a Judá, ni Judá vejará a Efraín" (Isa. 2:4; 11:9, 13): y aunque Cristo está en el trono de su Padre David, y ha designado y ordenado la forma de gobierno, y promulgado leyes y ordenanzas establecidas para su ejecución; sin embargo, no aparece con el orden y regularidad que aparecerá cuando la iglesia sea establecida sobre la cima de las montañas, y así continúe, siendo un reino eterno. Ahora bien, del desempeño exacto de todas las cosas anteriores en el contexto, y de todas las demás, podemos concluir razonable y firmemente el cumplimiento seguro de todas las cosas relacionadas con el aumento, la paz, la prosperidad, el orden y el establecimiento del reino de Cristo; y esto es en lo que insistiré actualmente, en el siguiente método.
I. Consideraré las cosas que quedan por hacer y su cumplimiento cierto.
II. Muestre a qué se debe atribuir el desempeño de ellos; al celo del Señor de los ejércitos.
I. Las cosas que aún no se han cumplido, pero que se cumplirán, como se puede argumentar por el desempeño de muchos
cosas que ya se relacionan con el mismo tema: y estas son la destrucción del anticristo, el llamado más extenso de los gentiles y la conversión de los judíos, el establecimiento por estos medios del reino de Cristo en mayor gloria en el mundo, y su segunda venida, que introducirá su reinado personal.
Primero, la destrucción del anticristo que, como observé en el Sermón al que me referí primero, es el evento principal para la gloria del reino espiritual de Cristo; que no puede aumentar mucho, ni su paz, mientras este enemigo se interponga en el camino; y por lo tanto debe ser removido, como está predicho que será. Todos los que creen en una revelación divina permiten que exista, o habrá, lo que comúnmente se llama anticristo; no sólo protestantes, sino incluso judíos y papistas: aunque ambos últimos tienen nociones muy tontas y fabulosas sobre él; sin embargo, tienen una noción general, que se basa en la profecía.
Por lo tanto, expondré ante vosotros las profecías más importantes relativas a él, y observaré cuáles se cumplen, y desde allí argumentaré el cumplimiento seguro de aquellas que se relacionan con su ruina total y final.
No haré caso de lo que sólo incidental y ocasionalmente se deja caer sobre él: tales
Tenemos pistas incidentales y ocasionales ya en los tiempos de David. En sus Salmos hay frecuentes indicios de él y de su destrucción; como que el hombre de la tierra ya no oprimirá, cuando el Señor reine para siempre, y los paganos o gentiles, nombre que a veces se les da a los papistas, perecerán de su tierra; y cuando se dice que el Mesías herirá la cabeza de muchos países; es decir, anticristo; quien ha reinado sobre los reyes y reinos de la tierra: y parece que se tiene respeto hacia sus seguidores,
cuando se desea que los pecadores sean consumidos de la tierra, y los malvados ya no existan (Sal. 10:16,
18; 110:6; 104:35); al final de cuyo versículo se utiliza por primera vez la palabra Aleluya, que se utiliza en la destrucción de la mística Babilonia. Pero sólo observaré aquellos que predicen de manera deliberada y en gran medida a él y su ruina, y comenzaré,
1º, Con la famosa profecía suya en el séptimo de Daniel, en la que se dice que el profeta tuvo una visión de cuatro bestias que surgían del mar; es decir, de las cuatro monarquías que se levantan en el mundo, la babilónica, la persa, la griega y la romana: la cuarta y última bestia es el imperio romano, del que se dice que tuvo
diez cuernos; ahora entre éstos se levanta un cuerno pequeño, diferente de ellos, y que arranca tres de
a ellos; y se dice que tiene "ojos como los ojos de un hombre, y una mirada más fuerte que sus compañeros; tener una boca que habla grandes cosas contra los Altísimos, y hacer guerra contra los santos, y prevalecer sobre ellos, y desgastarlos; y pensar en cambiar los tiempos y las leyes;" y así continuará hasta un tiempo, y tiempos, y la división del tiempo, y luego su dominio será quitado, destruido y consumido. Ahora bien, este cuerno no puede ser Antíoco Epífanes, como han pensado Grocio, Junio y otros; porque un cuerno no se refiere a una sola persona o rey, sino a un reino o estado, y una sucesión de gobernantes y gobernadores en él; como por los otros diez cuernos se entiende diez reinos (ver. 24). Y además, este cuerno pequeño es parte de la cuarta bestia, y no de la tercera bestia, a la cual pertenecía Antíoco; y se levantaría, no en la tercera, sino en la cuarta monarquía, no en el imperio griego, sino en el romano; y además había de continuar hasta la venida de Cristo, aun hasta la venida espiritual de Cristo en los últimos días, y cuando se realizará su reino espiritual en el mundo y como no hay otro que haya aparecido en el imperio romano sino el anticristo, o el Papa de Roma, con quien los personajes coinciden en cuanto a él; se puede concluir con seguridad que está destinado, y como se verá más completamente por el relato de él; quien describió,
Por su nombre y título, un cuerno pequeño. Un cuerno es un emblema de fuerza, poder y autoridad, y denota un principado o reino fuerte y poderoso, como lo hacen los diez cuernos, como se observó anteriormente; la alusión es a los cuernos de las bestias, en los que reside su fuerza, y con los que empujan a sus enemigos y se defienden: este cuerno en verdad era pequeño, surgió de comienzos pequeños, y en su apogeo no era más que tal, en comparación. de otros; de modo que el Papa de Roma, en cuanto a su poder eclesiástico, no era más que al principio un ministro, pastor u obispo común de una sola iglesia; luego se convirtió en metropolitano de toda Italia, y finalmente comenzó a ser obispo universal: aunque esto parece más bien considerarlo como un príncipe temporal; OMS
fue muy poco en su primera aparición; y, cuando se considera sólo en sus propios dominios, al menos
más alto, era poco en comparación con los otros cuernos o reinos; aunque se le permitió ejercer poder en el resto de los reinos, y se le dio su poder y fuerza, era tan formidable que nadie podía resistirlo ni hacer guerra contra él (Apocalipsis 17:13; 13:4). .
Por su ascenso y origen entre los otros cuernos o reinos, y su conexión con ellos; él es
dijo que subiera entre ellos. Cuando las naciones bárbaras del norte irrumpieron en el imperio y establecieron diez reinos en él, este cuerno pequeño surgió entre ellos; y mientras formaban reinos para
Mientras tanto, estaba ideando uno para sí mismo; se levantaron al mismo tiempo y reinaron juntos: así se dice que los diez cuernos en el Apocalipsis, que son los mismos con estos, y allí, como aquí, se interpretan diez reyes, reciben poder, como reyes, una hora con el bestia (Apocalipsis 17:12), igual a este cuerno pequeño.
De hecho, en el versículo 24 se dice que este cuerno pequeño se levantará después de ellos, los otros diez; no después de que los diez reinos hubieran terminado, sino después de que fueron establecidos, constituidos y establecidos; como era apropiado que debían, ya que debían darle su fuerza, poder y reino a la bestia (Apocalipsis 17:13), por lo cual él llegó a ser un cuerno, un príncipe temporal. La Septuaginta lo deja atrás; que el señor Mede [3]
entiende de su crecimiento inconsciente, imperceptible, desapercibido y no observado por ellos, hasta que
los superó. Se dice que es diverso o diferente de los primeros cuernos; ellos sólo tenían y ejercían un poder secular, pero él, además de su autoridad temporal, tenía y ejercía uno eclesiástico y espiritual; no sólo tenía poder sobre los cuerpos y haciendas, sino sobre las almas y conciencias de los hombres; y aun sobre los otros diez cuernos o reinos, que no tenían unos sobre otros. de ahí que esté representado por dos bestias en el Apocalipsis, una que lo describe en su secular, la otra en su
autoridad espiritual, como veremos más adelante; y esto lo hacía diferente de otros reyes y príncipes: Además, delante de él fueron desarraigados tres de los primeros cuernos, o, como en el versículo 20, ante quien cayeron tres, y que se interpreta (v. 24) de su someter a tres reyes o reinos; que según Sir Isaac Newton, [4] eran el exarcado de Rávena, el reino de los lombardos y el senado y ducado de Roma. El obispo de Cloger, [5] más recientemente, los ha expresado así, la Campaña de Roma, el exarcado de Rávena y la región de Pentápolis; estos fueron recogidos por Pipin y Carlomagno, reyes de Francia, y entregados al Papa, y fueron confirmados por su sucesor Luis el Piadoso; y conforman lo que se llama patrimonio; [6] de San Pedro; y en memoria de esto se hizo una pieza de mosaico y se colocó en el palacio del Papa; en el que estuvieron representados
San Pedro con tres llaves en su regazo, significando las tres llaves de las tres partes de su patrimonio; y para mostrar su soberanía sobre ellos, el Papa hasta el día de hoy lleva una triple corona. ¡Qué sorprendentemente
profecía abierta a nosotros! Aquí se predice un evento dentro de mil años, doce o mil trescientos.
años, antes de que se lograra.
Este cuerno pequeño se describe con más detalle por sus ojos y su mirada; sus ojos eran como ojos de hombre; Es extraño que un cuerno tenga ojos, y más extraño aún que el cuerno de una bestia tenga ojos como los de un hombre. Estos son
pensado por algunos para denotar la supuesta santidad y religión del Papa de Roma, o anticristo, quien, aunque era una bestia, se pensaría que era un hombre, una criatura religiosa; otros creen diseñar su pretendida modestia, humanidad y cortesía, cuando él es todo lo contrario; sino más bien su conocimiento de las sagradas escrituras y las controversias sobre ellas; pretende erigirse en intérprete infalible de ellos y juez de todas las controversias; aunque estos ojos parecen significar mejor lo que realmente tenía, y no lo que pretendía tener; y así puede denotar su sagacidad y penetración, su astucia y astucia, su mirada atenta para obtener el poder y dominio que pudiera, tanto temporal como espiritual;
y su vigilancia y cuidado para conservar lo que había conseguido, que nadie lo invadiera ni lo tomara.
parte de ella lejos de él y también pueden diseñar todos los instrumentos y medios por los cuales inspecciona su
asuntos propios y ajenos; particularmente la orden de los jesuitas, que están, como sus ojos, en todas partes; espías en todos los reinos y cortes, que husmean en los misterios del estado, y por un medio o
otro se entera de lo que se hace en los consejos y gabinetes de los príncipes: y cuántos ojos tenía este cuerno, no se dice; ni es fácil decir cuántos tiene el Papa; tiene tantos como Argos, y también más, y estos son agudos y penetrantes: se dice que su mirada es más robusta que la de sus compañeros; ya sea que sus compañeros obispos, reclamando autoridad sobre ellos, dando a entender que es obispo universal o, mejor dicho, que sus compañeros obispos, los reyes y príncipes de la tierra: teniendo una mirada más audaz y atrevida, más arrogante e insolente; asumiendo ese poder y autoridad para sí mismo que no tienen; todo poder en el cielo y en la tierra; un poder para deponer a los reyes y absolver a sus súbditos de su lealtad; un poder sobre las mentes y las conciencias de los hombres o, como se puede traducir, cuya apariencia es mayor que la de sus semejantes; hace mayor espectáculo y figura, aparece con mayor pompa, esplendor y gloria que los reyes; a menos que
esto se puede entender de la sociedad y colegio de sus cardenales.
Este cuerno también se describe por su boca y lo que hablaba; se dice que habla grandes cosas, sí, cosas muy grandes; como lo ha hecho el Papa de Roma, a favor de sí mismo; como que él, su cabeza de la iglesia y vicario de Cristo en la tierra, se declara infalible y tiene poder sobre los reyes y príncipes de la tierra; es más, se dice que habla grandes palabras contra el Altísimo; erigiéndose como rival y en igualdad con él; encargándose de perdonar los pecados y de dictar leyes vinculantes para la conciencia de los hombres, contrarias a las Escrituras; y prefiriendo sus propios decretos y las tradiciones de la iglesia a la palabra de Dios; y así se describe la bestia de Roma en Apocalipsis 13:5, 6.
Este cuerno se describe por lo que hizo o pensó hacer; se dice que hace la guerra a los santos, y
prevalecer contra ellos y desgastarlos; que respeta las guerras de los papas de Roma con los valdenses y albigenses, a quienes mataron en gran número y obtuvieron la victoria; y que por sus opresiones y persecuciones, asesinatos y masacres, han cansado y casi agotado la paciencia
de los santos y considerando que la bestia, la misma con este cuerno pequeño, hará guerra contra los dos testigos, y los vencerá y matará; los santos entonces parecerán bastante agotados y consumidos,
cuando sus cadáveres yacerán insepultos en las calles de la gran ciudad; para que parezcan estar todos destruidos, y los papistas piensen que así es; y de ahí que regocijándose y enviándose regalos unos a otros, porque estos testigos ya no existen (Apocalipsis 11:8-10), también pensará en cambiar los tiempos y las leyes, lo cual en el capítulo 2:21 se atribuye al cielo como propio de él, y se unió a la remoción y instalación
reyes; que es lo que el Papa de Roma se ha tomado para sí; alterar las formas y constituciones de los reinos, y establecer y derribar reyes a su antojo, y liberar a sus súbditos de la obligación y obediencia a ellos; como también cambiar el uso de tiempos y estaciones, apartando días santos para la conmemoración de sus santos canonizados; y fijando tales días en la semana, y tal estación en
el año, por la abstinencia de carnes; así como también para cambiar las leyes, las leyes de Dios y del hombre, y
prescindir de ambos y dictar nuevas leyes y cánones que deben observarse. Y este poder suyo era
continúa hasta un tiempo, y tiempos, y la división del tiempo, o la mitad del tiempo, como en Apocalipsis 12:14, donde se usa la misma manera de hablar, tomada de aquí; tiempo significa un año, la medida de tiempo más larga que tenemos, multiplicada por dos años y una división de tiempo por medio año; en total, tres años y medio; lo mismo con las cuarenta y dos bocas, el tiempo de la permanencia de la bestia, (Apocalipsis 13:5) y de la holladura de la ciudad santa (Apocalipsis 11:2), y que responden a 1260 días, los testigos profetizan en cilicio, versículo 3, por el cual se entienden tantos años; y mientras haya de continuar el cuerno pequeño o la bestia; pero cuando esto
cuando se acabe el tiempo, entonces su dominio será quitado, y será consumido y destruido; sí, a causa de las palabras que habló este cuerno, la bestia será muerta, su cuerpo destruido y entregado a la llama ardiente (Dan.
7:11, 26), todo el imperio será destruido, su capital será quemada al fuego, los diez reyes odiarán a la ramera, comerán su carne y la quemarán al fuego; ésta será la catástrofe del cuerno pequeño.
Y ahora, ¿quién considera tan atentamente cómo cada parte de esta visión y profecía ha sido exactamente
cumplido, excepto el último, ¿puede vacilar en su mente, o dudar un momento de la realización segura de aquello, incluso de la destrucción total de este cuerno pequeño, o anticristo? El celo del Señor de los ejércitos hará esto y todo lo demás.
En segundo lugar, otra famosa profecía del anticristo y su destrucción, la tenemos en 2 Tesalonicenses 2:3-12.
donde se le describe,
Por sus nombres y personajes; se le llama el hombre de pecado; uno adicto y entregado al pecado de una manera grave, no notoriamente pecaminoso, una maldad espiritual en las alturas; uno culpable de todo tipo de pecado, como lo han sido los Papas de Roma; mentira, perjurio, adulterio, incesto, sodomía, simonía, hechicería y todo lo malo: de ahí que su asiento se llame Sodoma y Egipto, y la ramera anticristiana, madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra, todas centradas aquí; y por eso con mucha propiedad se dice que es hijo de perdición, nombre dado a Judas que traicionó a nuestro Señor (Juan 17:12) y con razón pertenece al anticristo, quien es el Apollyon y destructor de las almas de los hombres, por su falsa doctrina y adoración, y él mismo irá a perdición: también se le representa como el que se opone; que se opone a Cristo, y es adversario suyo, y por eso se llama anticristo: se opone a él en sus oficios; en su cargo real, al afirmarse como cabeza de la iglesia; en su oficio sacerdotal, al pretender ofrecer a Cristo nuevamente en el sacrificio de la misa, cuando con una sola ofrenda ha perfeccionado toda la obra de expiación; y en su oficio profético al acuñar nuevas doctrinas y artículos de fe además, se exalta sobre todo lo que se llama Dios; por encima de los dioses de los paganos, que atribuyen el gobierno de los cielos a uno, de la tierra a otro, del mar a otro, y de los vientos a otro; pero esta criatura altiva asume para sí todo el poder, en el cielo, en la tierra y en el infierno: se exalta sobre los ángeles, que son llamados dioses (Sal. 8:4). En sus bulas ha ordenado a los ángeles que saquen a tal alma del purgatorio y la lleven al cielo:[7] y sobre todo magistrados civiles, que son llamados dioses (Sal. 82:5), asumiendo poder sobre para deponerlos a placer, haciendo que un emperador le sujetara el estribo mientras él bajaba de su caballo y se subía a él, y le pisoteaba el cuello, usando
esas palabras en el Salmo 91:13, y arrojar a un rey debajo de su mesa para lamer huesos, mientras comía: sí, se sienta en el templo de Dios como dios, haciéndose pasar por dios; se levantó y apareció en la iglesia de Dios, al menos de profesión, donde tomó su lugar, y volviéndose apóstata, aquí continúa, y se muestra como si fuera Dios; admitiendo a sus criaturas y aduladores llamarlo Dios en la tierra, y nuestro Señor Dios Papa; recibiendo adoración de ellos, y asumiendo lo que es el
prerrogativa peculiar de Dios, perdonar el pecado. Además, se le llama misterio de iniquidad; Misterio es uno de los nombres de la ramera de Babilonia, y antiguamente se ponía sobre las mitras de los Papas: puede respetar tanto las doctrinas como las prácticas, que se pusieron en marcha en el tiempo de los apóstoles, y comenzaron a aparecer y obrar en Simón el Mago, y sus seguidores, y que se centraba en el papado. Una vez más, se le llama el malvado (anom), una persona sin ley; que prescinde de las leyes de Dios y del hombre, erigiéndose por encima de toda ley; dando a entender que no está sujeto a ningún juicio humano; que él es el hombre espiritual que juzga a todos, pero no es juzgado por nadie, sin rendir cuentas a nadie; sí, aunque condujera a millones de almas a la perdición, nadie debería decir: "Oh Señor Papa, ¿qué haces?"
En esta profecía se le describe por su apariencia, forma de entrada y su influencia sobre
hombres. Había algo que le permitía o le impedía hacer su aparición antes de lo que lo hizo,
el cual, quitado, debía ser y ha sido revelado; este era el imperio romano y los emperadores,
que mientras ellos fueran, y Roma la sede de su imperio, él no podría tomar su lugar y asiento, y aparecer en su pompa y grandeza; pero este permiso fue eliminado, en parte porque Constantino conquistó a los emperadores paganos, abolió el paganismo, estableció el cristianismo en el imperio y otorgó grandes riquezas a la iglesia; pero más aún al trasladar la sede del imperio de Roma a Bizancio, llamada por su nombre Constantinopla, lo que abrió el camino para que el obispo de Roma ocupara su lugar; y principalmente y por último, dividido el imperio en oriental y occidental, este último se extinguió en Augustulo, el último de los emperadores romanos, que renunció a Odoacro, quien tomó sobre sí el título, no de emperador de Roma, sino de rey de Italia, y se retiró, de Roma a Rávena; y estando el asiento vacío, pronto fue ocupado por el Papa de Roma, y rápidamente apareció en su grandeza y gloria; cuya venida fue después de la obra de Satanás; entró como él, engañador, mentiroso y asesino, y bajo su influencia y con su ayuda: con todo poder; con pretensiones de todo poder en el cielo e incluso de poder próximo a la omnipotencia: y señales y prodigios mentirosos; pretendiendo obrar milagros, aunque todo eran farsas y mentiras, de las que están llenas las leyendas papistas; y bajo apariencia de justicia engañó a muchos; y al encontrarse con profesores carnales que no amaban la verdad, fueron abandonados en un
manera judicial de creer sus mentiras, ya que él era cabeza de la iglesia, vicario de Cristo, tenía poder para perdonar pecados y conceder perdones e indulgencias; particularmente esa gran mentira de la transustanciación, que él y sus sacerdotes tienen poder para transmutar el pan y el vino en la cena del Señor en el mismo cuerpo y sangre de Cristo; Al recibir mentiras dichas con hipocresía, acarrean condenación para sí mismos. Y
aquí dame permiso,
Para observar otro pasaje, aunque no en esta profecía, pero pronunciado por el mismo escritor inspirado, que predice algunas de las notorias doctrinas y prácticas del anticristo; está en 1 Timoteo 4:1-3
donde el apóstol predice un alejamiento de la fe en tiempos posteriores y la aparición de espíritus seductores, que deberían enseñar doctrinas de demonios. Las doctrinas del culto a los demonios; como el de los paganos, siendo sus demonios una especie de seres intermedios entre Dios y los hombres, y mediados entre ellos; y
tales son los ángeles y santos difuntos, a quienes los papistas dirigen a los hombres a orar; y que se llama adorar demonios e ídolos de oro, plata, bronce, piedra y madera (Apocalipsis 9:20), prohibiendo casarse; el matrimonio, aunque es una ordenanza de Dios y es honorable, está prohibido a los sacerdotes papistas, y se ordena el celibato, bajo una noción de santidad y pureza; y que es fuente de gran libertinaje e inmundicia entre ellos: mandando abstenerse de carnes: como los miércoles y viernes de cada semana, y durante la cuadragésima o cuaresma, el ayuno de cuarenta días. Y ahora, mientras que es más claramente manifiesto que todos estos personajes del anticristo, y todas estas cosas predichas de él durante cientos de años
antes de su aparición, responde exactamente al Papa de Roma, y ha sido cumplida puntualmente; no puede haber razón para dudar del cumplimiento cierto de lo que el mismo espíritu profético ha declarado acerca de su destrucción; como que el Señor lo consumirá con su boca y lo destruirá con el resplandor de su venida; es decir, por la predicación espiritual y poderosa del evangelio, acompañada de la presencia de Cristo en el comienzo de su reinado espiritual; cuando toda la tierra será iluminada con su gloria, y el anticristo, y toda oscuridad, doctrina y adoración anticristiana desaparecerán; y más bien se debe dar crédito a esto, ya que recibe confirmación de una profecía de Isaías, pronunciada muchos cientos de años antes, en prácticamente el mismo idioma, y de quien el apóstol
parece tomar prestadas sus palabras; porque hablando de Cristo, dice, con la vara de su boca herirá la tierra, y con el soplo de sus labios matará al impío:[8] al impío y sin ley, el anticristo: El Señor en su gran celo realizar esto.
En tercer lugar, me limitaré a observar, brevemente, el relato que tenemos del anticristo en el libro del Apocalipsis: en el capítulo trece se le describe, tanto en su capacidad civil como eclesiástica, por dos bestias; el que surge del mar, es decir, de las conmociones hechas en el imperio por las naciones del norte; cuando apareció como un príncipe temporal, teniendo su asiento en la ciudad de las siete colinas, representada por siete cabezas, y
poder sobre los diez reinos o diez cuernos; y se le compara con un leopardo por su rapidez e insidiosa para obtener poder; al oso por su crueldad, y al león por su fuerza y terror; y se volvió tan poderoso, a pesar de la herida mortal, que todo el mundo lo admiraba y temía;
y se describe de la misma manera que el cuerno pequeño en Daniel, que tiene una boca que habla blasfemias contra Dios, su tabernáculo y su pueblo: y poder para hacer guerra contra los santos y vencerlos, y permiso para continuar exactamente el mismo tiempo. La otra bestia, un emblema de él.
en su capacidad eclesiástica, se dice que surge de la tierra; de la escoria de los cristianos, terrenales, carnales y corruptos, de una iglesia apóstata; y fingiendo gran humildad, llamándose servus servorum; teniendo dos cuernos como los de un cordero, como muy manso, humilde e inofensivo; pero habló como un dragón, cuando pronunció sus bulas y anatemas: se le representa ejerciendo todo el poder que tenía como príncipe temporal, para obligar al mundo a adorarlo, y haciendo milagros mentirosos para engañar a los hombres; ordenándoles que adoren su imagen bajo pena de muerte, y haciendo que todos tengan su marca en la mano derecha o en la frente, o de lo contrario sean privados del privilegio común de la humanidad de comprar y vender; todo
lo cual ha sido hecho por el anticristo romano; y la cuenta se concluye con el número de su
nombre 666, sobre el cual ha habido muchas conjeturas; pero ninguno hizo una oferta más justa que la antigua de
Ireneo, que es Lateinos, cuyas letras equivalen a este número; este era el nombre de un hombre, un rey de Italia. Ahora bien, la iglesia de Roma es la iglesia latina: su servicio es en lengua latina; el Papa es su jefe; y su asiento está en el imperio latino. En el capítulo diecisiete el anticristo está representado por una mujer sentada sobre una bestia de siete cabezas y diez cuernos, que lo representa en su doble capacidad como antes; y como sentado sobre muchas aguas, interpretado de personas y naciones; y es descrita como ramera por su vestido y atavío, por su fornicación, inmundicia y asesinato; todo lo cual apunta exactamente y se ha cumplido en la iglesia de Roma. Y ahora, ¿quién que considere estas cosas y observe el cumplimiento exacto de ellas, pero vea abundantes razones para creer, que lo que se dice de la ruina de este anticristo se realizará; que las siete copas de la ira de Dios serán derramadas sobre los estados anticristianos; ¿Que la ramera será quemada en el fuego, y que su sede Roma, la mística Babilonia, correrá la misma suerte, y la bestia irá a la perdición? El celo del Señor de los ejércitos realizará esto (Apocalipsis 16:1; 17:8, 16; 18:10).
En segundo lugar, el aumento del reino de Cristo en los últimos días, predicho en este versículo, se deberá a la gran cantidad de gentiles que serán llamados y a la conversión de los judíos. muchos y
antiguas son las profecías sobre el llamamiento de los gentiles; como, que cuando venga Shiloh, o el Mesías, la reunión del pueblo debería ser para él; para que él fuera erigido como estandarte para ellos, y lo buscaran, y él fuera para ellos una luz y un pacto para ellos; y el
muchos de ellos deberían convertirse a él (Gén. 49:10; Isa. 11:10; 43:6; 60:4, 5); que tuvo su finalización en parte en los primeros tiempos del evangelio, por el ministerio de los apóstoles en todas partes; y especialmente cuando el imperio romano, o el mundo entero, se hizo cristiano; y también en el momento de la
Reforma; pero hasta ahora no se han cumplido plenamente, como lo serán cuando los reinos de este mundo lleguen a ser de Cristo, y todos los reyes y naciones le sirvan y adoren: y puesto que se han cumplido en parte, podemos estar seguros de que pleno cumplimiento de los mismos; Puesto que hemos visto el reino de la piedra cortada sin manos, como distingue el Sr. Mede [9], no debemos dudar de que se realizará el reino de la montaña, que llenará toda la tierra: la conversión de los judíos, como cuerpo, como nación de hombres, es lo que se predice, y contribuirá en gran medida al aumento y la gloria del reino de Cristo. Ese pueblo ha sido desde antiguo objeto de profecías, las cuales en diversos casos se han cumplido. A su gran antepasado, Abraham, se le predijo que su posteridad sería extranjera y serviría en una tierra ajena con mucha aflicción cuatrocientos años, y luego saldría con gran riqueza (Gén. 15:13, 14), como es bien sabido que lo hicieron en ese preciso momento; su ida al cautiverio en Babilonia, y su regreso de allí al cabo de 70 años, fueron predichos muchos años antes de estos acontecimientos (Jer. 25:11, 12; 29:10), los cuales se cumplieron puntualmente: los diversos estrechos, dificultades , y angustias estas personas deben llegar a sus pecados, en diferentes momentos; el asedio de sus ciudades y la terrible hambruna a la que se verían reducidos a comer su propia carne y las delicadas mujeres a sus propios hijos, como en el sitio de Samaria y en el sitio de Jerusalén, tanto por los caldeos como por los caldeos. romanos; y su dispersión por todo el mundo, e incluso los propios personajes de sus
enemigos, se nos dan, siendo de tierra lejana, de mirada feroz y de lengua que no entendían: todo esto, con muchas otras cosas, son predichos por Moisés en Deuteronomio 28:20-68, algunos de ellos, en la distancia de dos mil años, y que han tenido su cumplimiento exacto: [10] pero lo que es más sorprendente de todo, es la continuidad de este pueblo como un pueblo distinto, a pesar de todo esto, como se dijo que debían, y como el Señor prometió que no los desecharía, ni los destruiría por completo, ni los acabaría por completo, como lo ha hecho con otras naciones, sus enemigos (Lev. 26:44; Jer. 30:11); que ya no existen, ni sus nombres se escuchan en ningún lugar, como los edomitas, moabitas, amonitas y otros; pero estos todavía existen; sí, lo que es más maravilloso, que varias de esas naciones entre las cuales ahora están dispersas, incluso desde su dispersión entre ellas, hayan estado tan mezcladas y confundidas con otras.
personas, que no son capaces de distinguir unos de otros, ni rastrear su origen, como particularmente en España, Francia e Inglaterra; Sin embargo, este pueblo sigue siendo un pueblo distinto, como lo es en todas partes, sin rey sobre él, sin magistrados propios y sin la observancia de muchas de sus propias leyes. Ahora bien, ¿cuál puede ser la razón de esto? nada menos que como la tribu de Judá se mantuvo como una tribu distinta hasta que vino el Mesías, para que pareciera que surgió de ella, según la profecía; de modo que los judíos se mantienen como un pueblo distinto hasta el momento de su conversión, para que puedan ser manifiestos a todo el mundo.
Además, incluso la ignorancia y ceguera de este pueblo, su incredulidad y rechazo del Mesías, y su obstinada persistencia en él, son el cumplimiento de la profecía; Tanto nuestro Señor como el apóstol Pablo, cuando hablan (Juan 12:37-41; Romanos 11:8-10) de estas cosas, se refieren a profecías antiguas, como si no fueran otras que las predichas. Entonces, todas estas cosas que les conciernen se han cumplido,
debemos creer firmemente que lo que les concierne en el futuro también lo hará; como que buscarán y encontrarán al Señor, y a David su rey; que se derramará sobre ellos un espíritu de gracia y de súplica, y mirarán al que traspasaron, y se lamentarán; y se volverá al Señor, lo recibirá como el Mesías y abrazará su evangelio y sus ordenanzas; y así todo Israel será salvo en un sentido espiritual, y regresará a su propia tierra, y se restablecerá allí, como está predicho (Ose. 3:5; Zac. 12:10; 2 Cor. 3:16; Rom. (11:25, 26; Ezequiel 37:21, 22): El celo del Señor de los ejércitos realizará esto.
En tercer lugar, por los medios anteriores, el reino de Cristo se establecerá en el mundo con mayor gloria que
ahora lo es, de lo cual no tenemos motivos para dudar; especialmente cuando observamos los diversos pasos que
iban a ser tomados, y han sido tomados para su avance; como la apertura de los siete sellos,
y el toque de seis de las trompetas. Los siete sellos son otros tantos pasos y avances graduales para introducir el evangelio, el reino y la iglesia de Cristo en el mundo. La apertura del primer sello trajo el evangelio al mundo gentil, en el cual se representa a Cristo montado en un caballo blanco con un arco, y venciendo, y para vencer; se abrieron los sellos segundo, tercero y cuarto, trajeron la espada,
hambruna y pestilencia en el imperio romano, como los juicios de Dios por el mal uso y la persecución de
los predicadores y profesores del evangelio; y el quinto sello representa las almas bajo el altar clamando venganza sobre sus enemigos por derramar su sangre; y el sexto abierto trae destrucción total a todo el imperio pagano, como tal, representado por el oscurecimiento del sol, la luna y las estrellas, y por otras cosas. Y aquí uno podría haber esperado que el reino de Cristo se hubiera establecido ahora en toda su gloria: pero aunque aquí se introdujeron paz y prosperidad en la iglesia de Dios, y fue
muy ampliada; sin embargo, las riquezas y riquezas mundanas traídas a él, emitidas en corrupción y apostasía de él; y trajo el papado, que surgió y continuó, y todavía existe, y se interpone en el camino de
El reino de Cristo. El séptimo sello abierto trae siete ángeles con siete trompetas para tocar, seis de las cuales ya están tocadas. Los primeros cuatro volaron, trajeron a las naciones del norte, los godos, los hunos, los vándalos, etc., al imperio occidental, que invadió varios países, entró en Italia, saqueó y quemó la propia Roma, representada por la montaña en llamas, y sembró la oscuridad y ignorancia sobre todo el imperio, diseñada por el golpe del sol, la luna y las estrellas; y que lo hizo pedazos y lo dividió en diez reinos, representados por los diez dedos de los pies en el sueño de Nabucodonosor y los diez cuernos en la visión de Daniel.
La quinta trompeta trajo a Mahoma y sus sarracenos, las langostas; y la sexta trompeta los turcos, los cuatro ángeles, soltaron en el río Éufrates hacia el imperio oriental, los cuales establecieron allí un reino que aún continúa. Y ahora desde que se han tocado seis de estas trompetas, y los efectos han seguido
predicho por ellos; ¿Por qué no deberíamos creer firmemente que se tocará la séptima trompeta?
cuando se consumará el misterio de Dios: cuando los reinos de este mundo pasarán a ser de nuestro Señor;
cuando tomará para sí su gran poder y reinará; cuando destruirá a los que destruyen el
tierra, y da recompensa a sus siervos y a todos los que temen su nombre! El celo del Señor de los ejércitos realizará esto (Apocalipsis 10:7; 11:15-18).
En cuarto lugar, así como por los acontecimientos anteriores, el reinado espiritual de Cristo tendrá lugar en el mundo, así por su segunda venida se introducirá el reinado personal, que durará mil años; y desde el
cumplimiento de la profecía acerca de la primera venida de Cristo, que se predice en el contexto, como hemos visto, podemos argumentar con mayor fuerza el cumplimiento seguro de todo lo que respecta a su segunda venida.
Él vino al principio: exactamente en el momento señalado en la profecía; antes de que el cetro fuera quitado de Judá, mientras estaba en pie el segundo templo, al cual entró, como debía hacerlo, y justo al expirar las semanas de Daniel. Todos los personajes y circunstancias de la profecía se encuentran en él; todo lo concerniente a él en la ley, los salmos y los profetas, tuvo en él su cumplimiento; sobre su nacimiento y el lugar del mismo: su mala aparición en el mundo; sus doctrinas y milagros; sus sufrimientos y muerte, y muchas circunstancias particulares al respecto; como la traición de él por uno de sus discípulos; vendiéndolo por treinta piezas de plata; crucificándolo entre dos ladrones; perforando sus manos, pies y costado; dándole a beber hiel y vinagre; echando suertes sobre su vestidura y otras cosas; también su resurrección de entre los muertos, ascensión al cielo y sesión a la diestra de Dios. Y puesto que estas cosas se han cumplido por completo, ¿qué lugar o razón hay para dudar de que él aparecerá por segunda vez sin pecado para la salvación? Los ángeles en su ascensión afirmaron que descendería del cielo, mientras ascendía: el
el apóstol Pablo nos asegura que descenderá del cielo con voz de arcángel y será revelado desde allí con sus ángeles poderosos; y él mismo ha dicho no menos de tres veces, al final del canon de la Escritura: He aquí, vengo pronto. Creemos, pues, que él vendrá y hará nuevas todas las cosas; producirá nuevos cielos y una nueva tierra, y levantará su tabernáculo en medio de su pueblo, y
habita con ellos, y ellos reinan con él; El celo del Señor de los ejércitos lo realizará. que me lleva,
II. Considerar a qué se deberá el desempeño de todo esto; al celo del Señor de los ejércitos: él es el Señor de los ejércitos o ejércitos, el hacedor del ejército del cielo, y el que dispone de ellos, y gobierna entre ellos, y hace lo que quiere; nada es imposible para él, ni demasiado difícil para él; y como Abraham creyó que Dios, que prometió, también podía cumplir; así debemos creer, que todo lo que el Señor de los ejércitos ha profetizado, él puede cumplirlo, y lo cumplirá; su verdad y fidelidad están comprometidas, en cuanto al cumplimiento de su promesa, así de sus profecías; él es el Jehová inmutable, Dios que no puede mentir, y que nunca se arrepiente de lo que ha hablado, sino que hace
todo bien: su celo lo mueve y lo pone sobre ello; que puede entenderse ya sea de su ira e indignación contra sus enemigos, que los celos de los que fuman contra ellos; ese celo y venganza con el que a veces se reviste: esto lo pondrá a realizar todo lo que ha dicho acerca de
anticristo, contra quien debe levantarse su indignación; que ha hablado grandes cosas contra él, y
Blasfemó su nombre, se opuso a su Hijo, su reino e interés, y persiguió a su pueblo: de lo contrario, puede diseñar su gran amor y afecto. Así como el celo con los hombres, cuando es correcto, no es otra cosa que caridad ferviente, amor ardiente y afecto ardiente, así puede considerarse aquí; y significa su amor por sí mismo, su celo por su propia gloria, que es su fin último en la creación, en la providencia, en sus obras de gracia, y que será respondido en la destrucción del anticristo y en el establecimiento del reino de su Hijo. en el mundo: también su fuerte amor y afecto al cielo, como su propio Hijo y como mediador entre él y su pueblo; y por lo tanto se puede confiar en que lo hará su primogénito, más alto que los reyes de la tierra: a lo que se puede agregar su gran amor por su iglesia y su pueblo; que ha sido tan grande como para dar a su Hijo por ellos, encarnarse, y sufrir y morir en su lugar, y hacerlo rey sobre ellos para protegerlos y defenderlos; y por lo tanto no hay que dudar de que el reino
debajo de todo el cielo les será dado, conforme a la promesa y a la profecía (Dan.7:27); El
El celo de Jehová de los ejércitos, el celo de su casa y por ella, harán esto. Terminaré con una o dos palabras.
Lo dicho servirá mucho para sustentar el crédito de la revelación divina; la Palabra sagrada parecerá desde aquí ser verdaderamente la Palabra de Dios, y no la palabra de los hombres; podemos estar seguros de que
las Escrituras son divinamente inspiradas y son una palabra profética segura; porque ¿qué otra cosa podría haber predicho tal cantidad de acontecimientos, que se han cumplido exactamente: en particular lo que se refiere a los judíos y los papistas, que son dos pruebas tan vivas y firmes de la verdad de la revelación divina, que no todos los deístas del mundo lo son? capaz de dejar de lado? Asimismo, esto puede servir para animar nuestra fe, en cuanto al cumplimiento de todo lo que ha sido dicho por el Señor; porque si él hace todas las cosas por nosotros en la providencia, como él
hace para personas particulares, como Job, David y otros, como lo hizo él; entonces podremos creer mucho más que él realizará todo lo que ha dicho que hará por sí mismo, por su Hijo, y por su iglesia y su pueblo en el mundo. Pero entonces, aunque ha profetizado tan particularmente y prometido tan perentoriamente a estos
cosas, pero su pueblo le pedirá que las haga. Por lo tanto, debemos orar continuamente a
él, y no le deis descanso ni de día ni de noche hasta que se cumplan; y para la realización de
que debemos esperar tranquilamente; porque hay un tiempo señalado, y cuando llegue no habrá
permaneciendo: Bienaventurado el que espera y llega hasta mil trescientos treinta y cinco días (Dan. 7:12). No agrego más que este deseo: el Señor dirija vuestros corazones al amor de Dios y a la paciente espera de Cristo (2 Tes. 3:5).
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Llamada la Gloria de la Iglesia en el Día postrero, en el Salmo 88:3.
[2] Titulado, La fe en Dios y su Palabra, el establecimiento y la prosperidad de su pueblo, el 2
Crónicas 20:20.
[3] Obras, pág. 778.
[4] Observaciones de la Profecía de Daniel, capítulo 7, p.75-78, 80, 84, 85.
[5] Investigación imparcial sobre el tiempo de la venida del Mesías, p. 28.
[6] Véanse las observaciones de Sir Isaac Newton, etc. pag. 86-88.
[7] Véase mi Exposición de 2 Tesalonicenses 2:4.
[8] Isaías 11:4 que el Targum interpreta del malvado Armillus, el nombre del anticristo de los judíos, y que es una corrupción de Rómulo, el primer rey de los romanos, y suponen que vendrá de Roma; o de la palabra griega erhmola, así Felipe de Aquino en Lex. Para. 36:2, lo interpreta, un derrochador del pueblo; lo cual concuerda bien con nuestro anticristo, Apocalipsis 11:18.
[9] Obras, p.743.
[10] Ver las Disertaciones sobre las Profecías del Dr. Newton. Disertación 7, recién publicada; donde estas profecías se explican en gran medida y excelentemente, tal como se cumplieron; con muchos otros relacionados con ese pueblo y sus enemigos, apoyados por buenas autoridades.
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